
ANTECEDENTES DE LA JUSTICIA COLONIAL

Espa ña cuan do La Con quis ta

En el momento en que Castilla se lanzó a la aven tura colom bina en

1492, la antigua Hispania era un conjunto de reinos cris tianos que

lograron su unidad con el matri monio de Isabel I de Castilla y Fernando II

de Aragón y V de Castilla, casados en Valla dolid el 19 de octubre de 1469,

y quienes acababan de concluir la conquista del reino de Granada, último

terri torio musulmán en la penín sula Ibérica. Habían logrado la unidad del

terri torio que hoy se llama España. Ese conjunto de reinos que se inte -

graron en ambos sobe ranos fueron: Castilla y León, Aragón y Valencia. No 

entraron en la unidad de los Reyes Cató licos ni Portugal, ni Navarra, el

primero por la pujanza de su propia monar quía, y el segundo por la fuerte

influencia fran cesa. Este último no quedó incor po rado a Castilla sino

hasta las Cortes de Burgos de 1515. El Prin ci pado de Astu rias se había

fusio nado con León antes de la fusión con Castilla y el Prin ci pado de Cata -

luña (Condado de Barce lona) se había fusio nado con Aragón.

El Po der de Isa bel y Fer nan do

Las contra dic ciones que se habían gene rado entre los esposos Fernando

e Isabel en rela ción con el poder y dominio del reino de Castilla a la muerte

de Enrique IV, de la familia real de los Tras tá mara, a la que perte ne cían

ambos esposos, habían concluido por la Concordia firmada en Segovia o
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Capí tulo I



Acuerdo para la gober na ción

del reino del 15 de enero de

1475,1 en el cual se esti puló

la redac ción de docu mentos

en común e igualdad de dere -

chos para ambos cónyuges,

igualdad que se mani festó en

la guerra civil que se produjo

cuando Alfonso V de

Portugal decidió apoyar a

Juana la Beltra neja, aspi rante 

a reina de Castilla, y tanto

Isabel como Fernando

lucharon hasta vencer a la

preten diente al trono caste -

llano.
Al concluir la guerra civil,

mien tras Isabel sometía a los

nobles rebeldes de Castilla que

quedaron como última mani fes ta ción de resis tencia al poder real, Fernando reor -

ga nizó la conquista de Granada a partir de 1481, cumpliendo así los anhelos de

su abuelo Fernando (I) de Ante quera.

Gra na da en esta Co yun tu ra

Los árabes de Granada también estu vieron envueltos en una guerra civil que

les quitó fuerzas. Padre e hijo se enfren taron en la lucha por el poder. De este

modo, encon tramos a Abúl Hasán y a su hijo Boabdil desu nidos, y esta coyun -

tura fue apro ve chada por el Rey Cató lico, quien hábil mente hasta llegó a pactar

con Boabdil, a quien había hecho prisio nero; lo hizo su vasallo, lo ayudó en su

lucha contra su tío El Zagal, a favor de quien había abdi cado Abúl Hasán, y por
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Los Re yes Ca tó li cos a las puer tas de la Alham bra en Gra na da,

por Fran cis co Pra di llo. (De ta lle).
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DE AZCONA, Tarsicio, Isabel La Cató lica, Estudio crítico de su vida y reinado. Tercera

Edición. Biblio teca de Autores Cris tianos (BAC): Madrid, 1993, Pág. 248.



último el 25 de noviembre de 1491, Boabdil, luego de rebe larse contra Fernando 

y resistir en la ciudad de Granada, se rindió final mente, y así los Reyes Cató licos

entraron en ella el 6 de enero de 1492, poniendo fin al período de ocho cientos

años de lucha que se llamó La Recon quista.2

Aunque Fernando e Isabel coin ci dieron en la lucha contra el enemigo

común, y lograron la expul sión de los musul manes de la penín sula Ibérica,

podríamos afirmar que la Guerra de Granada fue al prin cipio empresa funda -

men tal mente de Fernando, como lo serían las luchas en Italia y la estra tegia

hacia los demás reinos de Europa. En cambio, la empresa colom bina fue tarea

del Reino de Casti lla-León, y por ende, de Isabel. De ahí que el lema de la Casa de 

Veragua, ducado que le fuera conce dido a Colón y sus descen dientes rezara: “A

Castilla y a León Nuevo Mundo dio Colón”.

La Orga ni za ción Ju di cial Espa ño la

La estruc tura judi cial espa ñola en la época del proyecto colom bino fue la

misma que dominó durante la Baja Edad Media. La influencia popular en la

admi nis tra ción de justicia había dismi nuido, y la tendencia centra lista y estatal

se imponía tanto en Casti lla-León como en Aragón; con una justicia compuesta

por jueces profe sio nales, letrados, que la impar tían en nombre de sus reyes.

En Castilla las curias o tribu nales reales, a partir del Orde na miento y Cortes

de Zamora de 1274 (siglo XIII), fueron susti tuidas por un tribunal cole giado y

estable de jueces perma nentes llamados Alcaldes de Corte o Alcaldes de las

Alzadas, siendo jueces de apela ción de asuntos esen cial mente civiles. Enrique II

en las Cortes de Toro de 1371 (siglo XIV) creó una Audiencia, compuesta de

siete oidores como una depen dencia de la Canci llería o Chan ci llería donde se

guar daba el sello real. 

Juan I en 1381 reformó la Audiencia y le dio el nombre exclu sivo de Chan ci -

llería, sin que el nuevo orga nismo tuviera una resi dencia fija hasta 1390 (siglo

XIV) en que se le instaló en Segovia. 
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2 DICCIONARIO DE HISTORIA DE ESPAÑA, Tomo II, F-M, Ediciones de la Revista

de Occi dente. Ediciones Castilla: Madrid, 1968, Fernando el Cató lico, Págs. 74-75



También en Aragón desde los siglos XIII y XIV hubo una Audiencia inte -

grada en la Curia del Rey y que acom pa ñaba siempre al monarca a donde éste se

despla zara.

Los Reyes Cató licos orga ni zaron nueva mente la Audiencia o Chan ci llería en

las Cortes de Toledo de 1480, ya habían esta tuido al respecto desde 1476 cuando 

insti tu yeron la Hermandad (Santa Hermandad) como cuerpo de orden público

en los caminos, con juris -

dic ción sobre los delin -

cuentes. Insta laron la

Audiencia de un modo

perma nente en Valla dolid,

crearon otra en Ciudad

Real (1494), que fue tras la -

dada en 1505 a Granada e

insti tu yeron como juris dic -

ción espe cial a la Santa

Inqui si ción.

Re for mas de los Re yes Ca tó li cos

En el Orde na miento del 28 de mayo de 1480 los Reyes Cató licos elevaron el

número de miem bros de la Audiencia de Valla dolid a once: un prelado presi -

dente, cuatro oidores, tres alcaldes, un procu rador fiscal y dos abogados de

pobres, fijando el sueldo global en medio millón de mara vedís sobre las alca balas

del infan tado de Valla dolid. Se reno vaban por mitad cada año, de tal modo que
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un oidor no durase más de dos años en funciones, y se garan ti zaba así ecua ni -

midad y eficacia.3

Desde el siglo XIII en Aragón se habían insta lado como juris dic ciones espe -
ciales los tribu nales comer ciales marí timos o Consu lados de Mar de Barce lona,
Valencia y Mallorca.4 También se crearon tribu nales de comercio en Burgos
(1494) y Bilbao (1511) y se orga ni zaron tributos que sostu vieron la Hacienda
Pública, entre ellos: la alca bala, rentas sobre tierras realengas, mercedes,
impuesto de lanzas y de media annata, tercias reales para parti cipar en los
diezmos ecle siás ticos y en lo prove niente de la predi ca ción de la bula de la Santa
Cruzada, los pedidos o servi cios econó micos y se produ jeron también emprés -
titos a parti cu lares.5

Los Jue ces Pes qui si do res

Los Reyes Cató licos esta ble cieron también la costumbre de enviar jueces
pesqui si dores donde quiera que hubiere que hacer alguna inves ti ga ción, y
mandaron que el Consejo Real de Castilla, órgano supe rior a las Audien cias estu -
viese compuesto por un prelado en calidad de presi dente, tres caba lleros y ocho o
nueve letrados (Cortes de Toledo de 1480). Felipe II, bisnieto de los Reyes Cató -
licos, dispuso en el siglo XVI que los conse jeros fuesen dieci séis, además del
presi dente y que todos fuesen letrados togados, no nobles de capa y espada. El
Consejo Real cono cería de la gober na ción del reino y de cues tiones judi ciales.
Este Rey de la casa de Austria en las instruc ciones que dio al presi dente del
Consejo Diego de Cova rru bias y Leyva, Arzo bispo de Santo Domingo, le
advirtió que el oficio del Consejo era tener cuidado de los nego cios del reino, y
que los pleitos en él eran cosa acce soria y no su propio oficio, y añadió: “Miedo
tengo que se ocupan más en lo acce sorio, que en lo prin cipal”.6 
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Indiano. Aguilar: Madrid, 1968, Págs. 40-41.

6 MINGUIJÓN Y ADRIÁN, Salvador, Historia del Derecho Español, Colec ción Labor,

Edito rial Labor: Barce lona, 1933, Pág. 363.



Procu raron los Reyes Cató licos que en cada pobla ción hubiese un corre gidor,

y este propó sito que se impu sieron en 1480 condujo a que en Sevilla en el año

1500 dictasen una Instruc ción de Corre gi dores como regla mento para estas

funciones. El corre gidor presidía el Ayun ta miento, cuidaba de la justicia, la

economía, la policía y el orden público en el muni cipio, dele gando la admi nis tra -

ción de justicia en uno o dos tenientes llamados alcaldes mayores, cuyo nombra -

miento en esa época dependía de los monarcas a propuesta de los propios corre gi -

dores y previo informe de las Chan ci lle rías.7

El De re cho Apli ca do

El Derecho apli cado en época de los Reyes Cató licos ya tenía mucha

influencia del Derecho Romano deri vada de la vertiente cano nista y de las Siete

Partidas de Alfonso X, el Sabio. Así se adver tían en los proce di mientos fórmulas

deri vadas del Derecho Justi nianeo refle jadas en demandas, contes ta ciones, cues -

tiones inci den tales, reso lu ciones inter lo cu to rias o defi ni tivas, supli ca ciones en

diversos grados, pruebas, senten cias defi ni tivas, alzada y recursos extraor di na -

rios.8

El Código de la Siete Partidas fue el monu mento legal que el rey Alfonso X, el 

Sabio, hijo de Fernando III el Santo, inició en 1256 y concluyó en 1263, obra

proba ble mente del maestro Jacobo, autor de “Flores de Derecho” (Flores de las

Leyes, según Ots Capdequí).9 Fue un texto legal redac tado en compañía del

Consejo de los Doce Sabios ideado por Fernando III, quien quiso formar un

cuerpo de leyes gene rales para el reino de Casti lla-León, por eso hizo traducir el

Fuero Juzgo del astu ria no-leonés al romance caste llano.10

También Alfonso X hizo reco pilar el Derecho Consue tu di nario español en el

llamado Fuero Real que fue redac tado entre 1254 y 1255, el mismo debía apli -

carse como ley a aque llos pueblos que no tenían fuero escrito.
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10 MINGUIJÓN Y ADRIÁN, opus citatum, Págs. 84-85.



El Espéculo es una obra también de la Corte del rey Sabio que ha llegado

incom pleta, y que junto a las Leyes para los Adelan tados, las Leyes Nuevas en

que se dan solu ciones a casos dudosos, el Orde na miento de las Tafu re rías para

regir casas de juego, y la Ley sobre la Mesta para regir rela ciones jurí dicas

respecto al  ganado pastoril, cons ti tuyen los llamados Opúsculos Legales de don

Alfonso el Sabio.11

El Orde na miento de Alcalá de Henares de 1348 comprende un conjunto de

acuerdos tomados por las Cortes en esta ciudad bajo el reinado de Alfonso XI

sobre la admi nis tra ción de justicia y el régimen seño rial, donde se esta blece por

primera vez el orden de prela ción de las fuentes jurí dicas en el Derecho Español;

además de que se hicieron obli ga to rias las Partidas del rey Sabio, y se esta bleció el 

prin cipio “Solus consensu obligat” que separó al Derecho Español del Derecho

Germá nico y del Justi nianeo al expresar: “de cual quier manera que el hombre quiere 

obli garse, quede obli gado”. 12

Re glas de Pre ce den cia y Re co pi la cio nes

La prece dencia consistió en que se apli cara prime ra mente el Orde na miento

de Alcalá, en su defecto los Fueros en aque llas cosas que habían estado en uso,

luego el Fuero Real, y cuando no hubiera previ sión ni en el Orde na miento, ni en

el Derecho Foral, habría que acudir a las Partidas para resolver los pleitos. Consta 

el Orde na miento de 131 leyes en algunos manus critos, y en el mismo se hace

refe rencia a un supuesto Orde na miento hecho en Nájera por Alfonso VII, el

cual es apócrifo.13

La disper sión del Derecho Caste llano motivó a los Reyes Cató licos a ordenar

a los juristas Alonso Díaz de Montalvo y Galíndez de Carvajal la reco pi la ción de

las Leyes de Castilla, tarea que completó el primero en 1480 según Ots

Capdequí, en 1484 según Minguijón y Adrián. Se le ha criti cado por ser una

reco pi la ción defi ciente y desor de nada, aunque fue útil para los que estu diaban o
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apli caban estas dispo si ciones. Este monu mento es deno mi nado: Orde nanzas

Reales de Castilla u Orde na miento de Montalvo.14

En 1503 se hizo una colec ción de leyes, prag má ticas, orde nanzas y bulas

ponti fi cias dictadas a partir de 1485 que fueron impresas por el escri bano del

Consejo Real, Juan Ramírez, auto ri zado por Real Cédula.15

En el reinado de Juana I de Castilla (la Loca) en 1505 se reunieron las Cortes 

en Toro. De esta reunión se conservan 83 leyes casi todas rela tivas al Derecho

Civil de las Personas y de las Suce siones, inclu yendo impor tantes dispo si ciones

sobre los mayo razgos. Fueron leyes encar gadas por los Reyes Cató licos, su inten -

ción fue cubrir las lagunas que dejaban el Fuero, las Partidas y el Orde na miento,

pasaron todas a la Nueva Reco pi la ción (1567) y a la Noví sima Reco pi la ción

(1802-1805). En las leyes de Toro se derogó la Orde nanza de 1499 que

tratando de evitar la proli jidad y multitud de crite rios doctri nales, le dio auto -

ridad de ley a las opiniones de Bártolo y Baldo, y de los cano nistas Juan Andrés y

el Abad (panor mi tano).16

En la primera de las Leyes de Toro se repite el orden de prece dencia de las

fuentes que ya se había previsto en el Orde na miento de Alcalá de Henares: 1º El

Orde na miento de Alcalá; 2º Los fueros muni ci pales; 3º El Fuero Real, si se

probaba su uso, y 4º Las Partidas.17

El Sis te ma Inqui si ti vo so bre el Acu sa to rio

En estos inicios de la Edad Moderna en España se impuso el sistema inqui si -

tivo al acusa torio, y a parte de los Jueces Pesqui si dores en las Audien cias o Chan -

ci lle rías se esta ble cieron los Procu ra dores Fiscales que sirvieron de acusa dores

para que los delitos no quedasen impunes por falta de acusador. Estos velaban por 

el cumpli miento de las leyes y los inte reses del Estado. 
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En la compo si ción de las Audien cias no se trata como en la Baja Edad Media
de Consejos de nobles o asam bleas de simples vecinos u hombres buenos, sino de
profe sio nales del Derecho (letrados) que ocupan los cargos de Conse jeros, Jueces
u Oidores, Fiscales, Escri banos, Algua ciles y Abogados.18
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